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—Adiós, rico mío. ijQue no tardes en venirtel
—No, no tardaré. Ya me voy corriendo,
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— Un final sin explicaciones
No lo contaba él
mismo, tan profuu-




novia linda y r9-
múntica, se enfure-
cia con el indisere-
to, y decía a gritos:
—No sé nada, jovest No sé nada
ni quiero saber nada. Aquello se aes-
bó, y nadie tiene derecho a molestar-
me con preguntas que no quiero éon-
testar.
Log no enterados, se asombraban
un poeo. iCómo era posible que hu-
biera acabado aquel idilio tan apin-
sionado que a ella la había puesto
hiperestésica y a él le había hecho
refir con toda su familia ante el
proyecto de boda que no le acep-
taban 2
Pues había sido. Tal como decía
el mismo Enrique, faquello se aea-
bó", Y no precisamente como el ro-
sario de la aurora, sino de un modo
pacífico, tan a la eallandita, que la
misma novia estaba sorprendida v
la madre de la novia més sorprendi-
da aún.
Había sido... Veréis cómo habín
sido.
Dofia Tula, desde que enviudó
del comandante Fulíneéz, montó una
casa de huéspedes para ayudar eeo-
nómicamente gu: viudedad. Dofia Tu-
la tendrà ahora unos euarenta y
pieo afitos, y una hija de veinte,
que es aquello que se llama boeado
de eardenal, morenita, retozona Y
eon un desarrollo de curvas que era
la desesperación de sus huéspedes,
entre los que se encontraba nuestro
amigo Enrique,
La pasión surgió ràpida, avast-
lladora, indomable, Enrique, cada
día més ciego en su enamoramientc,
pidió n dofa Tula la mano de la
nina. Dofia Tula aecedió, eneantada,
ante la perspectiva del Yerng rieo, Y,
nunque los badres del ehieo pusieron
el grito en el cielo, la cosa marebr-
ba. Hasta que un día dofia Tula
despidió a la criada—que era uni
honrada eincuentona, oriunda de
Cuenea-—, Y ge le ocurrió sustituir-
la con una chavalita madrilefia mús
Esta que el Hambre y mús melosu
que la jalea.
Los huéspedes celebraron el cam
bio frotàndose las manos de gusto.
La cocina se vió eoneurridísima des-
de entonces. Todos tenían un vaso
de agua que pedir o un recado que
dejar. Y la verdad es que la eriadi:ta—que era de las que cuando se les
echa un piropo suspiran y ponen los
 
—Mi mujer tiene de comida conejc,
:Tú también2 Pues, bueno, me quedo
i Prefiero comerme el tuyot
 ou
ojos en blaneo—lo mismó les daba
in vaso que un beso. Es un deeir.
El mismo Enrique, que a pesar
de su amor por Tulita sentía cierto
picoreillo interior ante los suspires
de la sensible fregatriz, fué quien
llamó a capítulo a los demús hués-
pedes, y les propuso su plan.
El plan consistía en entrar 4l
asalto aquella noehe, a la misma
hora de las brujas. Iba a decidirse
él mismo el primero. Si ella le aceu-
taba la visita-—muda en palabras,
pero muy expresiva en netog—lo e0-
muniearía a log demús companeros
para que acudiesen también a reB-
dirle el homenaje debido. Si protes-
taba, acudirían todos a la vez, des-
pertarían. a dona Tula: dirían que
era una tal y una cudl, que habia
estado coquetenndo coi ellos para
excitarles, y que se hacía la mística
a la hora de la verdad... En fin, un
escúndalo, que terminaría dofia Tula
poniendo a la madrilefita de patitas
en 1a ealle, y ellos contentos, porqua
no era cuestión de que log pusiera
locos aceptando puyas en la cocina,
y en cambio se hiciera atréús en la
guerte suprema.
Dieho y hecho. En dar lus clú-
sieus campanadas, Enrique, sin zà-
patillas, salió del euarto donde los
demús huéspedes quedaron esperan-
do sin atreverse n respirar, atentos
al menor ruido...
—
En toda la habitación reinabi
una absoluta obseuridad y un sepul-
cral sileneio. Pasó un cuarto de
hora... media hora... una: hora... Y
Enrique regresó sonriente, un poco
púlido y despeinado, con aire de
hombre feliz, i
—i Qué: Qué '—preguntaron to.
dos.
—Admirable. i Ni siquiera una de-
mostración. de extrafiezal —Llegué,
toqué y veneí, Ha resistido todos log




me el nombre. Que vaya ahora el
que quiera. Os la recomiendo. jCo-
sa rieal
Fué uno, y regresó diciendo algo
parecido. Luego fué otro, y des-
pués otro y otro... La muehacha ne
oponía resistencia a ninguno, demos-
trando una buena voluntad insupe
rable para satisfaeerles. Los hués-
pedes le pedían por seflaus lo que
descaban, y luego, cuando se sentían
hartos, la. cedían a otro, sin més
que salir dúndole un beso, y entrar
el siguiente dúndole otro.
La del alba sería cuando, satis-
h (1/) LlLed /INA du) i) lit,
 
fechos y felices todos, levantaron el
cuartel general y mareharon a sus
respectivos cuartos, prometiéndose le
repetición.
Y entonces oeurrió lo inesperado,
lo inaudito. Pasó que en el eorredor
se encontraron de manos a boca eon
la eriadita madrilefia, a la que un
cólico oportunç sacó de su aleoba.
Y al verla se puso lívido Enrique.
—ji Dónde vast
—A)...
—3i De dónde gales
—De mi cuarto.
—3 No es aquel tu cuartot
 
-—No, sefior, es este otro,
—Entonees... allí... duerme... otra,
Los amigos no han sabido nun-
ea esta escena. Dofa Tula y la eria-
dita no habían oído nada. Tulita
amaneció tan son-
riente y tan balan-
:eante eomo siempr. /PX
Pero Enrique dejó l
la casa aquel mismo DD






—Ya no le quedan a usted mús "maillots", todos estún rotos...
—VYa, ya, los hay mús brutos...
 
 JUDITH
En el afio no sé cuantos, antes
de Jesueristo, ni uno mús ni uno
menos, se hallaba la ciudad judía
de Betbulia sitiada por lag tropas
de Babilonia.
Las fuerzas babilónicas estaban
mandadas por el general Holofernes,
que era —n tío con una cabeza tan
fenomenal, que le brotaban tantas
ideas para aniquilar a sus enemigos,
que resultaba invencible.
El largo asedio que había sufri-
do Bethulia fué debilitando poco a
poco 4108 judíos, hasta el extremo
de que sólo quedaban dos docenas de
guerreros en buen uso.
Los alimentos, ni que decir tie-
ne que escaseaban igualmente, vién-
dose reducidos gus habitantes a eo-
mer casi exelusivamente huevos de
las gallinas, que abundaban allí mu-
chísimo.
Ustedes se harín cargo de la si-
tuación de las pobres judías de Be-
thulia.. Dog docenag de guerreros
hechos polvo para dos mil mujeres,
y huevog por todo alimento. Se com-
prende en seguida que la tortilla es-
taba a la orden del día.
En la ciudad sitiada vivía una
mujer llamada Judith, de extraordi-
naria belleza y temperamento ar-
diente, lo que se dice una mujer,
de una vez, Como es natural, Judith
se consumía con la abstención de
hombres, porque cuando eogía por
su cuenta a uno de log pocos gue-
rreros que sobrevivían, se le queda:
ba entre las manos, o mejor dicho,
entre las otras extremidades. Gue-
rrero que se acostaba con Judith, la
hineaba, era cosa sabida.
Judith, que para eolmo de desdi-
eha guya y de atractivo para el pró-
jimo, era viuda, decidida a terminar
con la situación, se apoderó del
mando de la ciudad, y publicó el si-
guiente bando: i
Yo, Judith, la tía més castiza
de Bethulia y sus alrededores, erigida
en gobernadora por la gracia de mi
cuerpo serrano,
HAGO SABER:
Que hallàndose la ciudad sitiada
por las tropas babilónicas que man-
da Holofernes, las cuales han mata-
 
"La Judith, prototipo de belleza,
a Holofernes le corta la cabeza."
do a todos log guerreros, menos a
veinticuatro, y considerando que làs
mujeres de Bethulia tienen casi to
das que lenar el hueeg que dejaron
sus maridos, noviog o amigos,
ORDENO Y MANDO:
Los veinticuatro guerreros que
quedan seràn deelaradog de utilidad
públiea y alimentados por cuenta del
Gobierno con dos docenas de hue-
vos cada uno y dos litros de leehe.
Se formarà un eenso por orden
alfabético, yY por turno riguroso dis-
frutarún de la compafiía y todo lo




   La que le pegue alguna enfer-
medad de esag a alguno de los gue-
rreros del Gobierno, serú pasada
por las armas,
Queda prohibido abusar, el día
que le toque a una guerrero, porque
hay ansiosas que los dejan inservi-
bles.
Las mujeres de Bethulia pres
tarúny en lo sucesivo, el servieio mi-
litar, y daràún el peeho al enemigo
hasta aniquilario.
Debe ser objeto principal de las
guerreras de Bethuliu capturar sol-
dados enemigos, vivos y eoleando,
procurando que sean jóvenes, fuer-
tes y guapos,"
Quedaron organizadas las mili-
cias femeninas, que, a fuerza de mo:
verse y de maniobrar con la reta-
guardia y con los fluneos, lograron
capturar algunos guerreros babiló-
nicos, que morían tuberculosos a los
pocos días de su estancia en Bethu
lia,
 
Mientrag tanto, en el campamen-
to de Holofernes pasaba todo lo
eontrario. Los soldados, faltos de
mujeres desde hacía muehísimo tiem-
po, estaban echando las muelas. Los
unos, con la lanza en ristre, se pa-
seaban furiosos por el campamento:
otros, resignados, suspiraban junto
a la easeada próxima, y algunos se
dedicaban al apio como calmante de
sug ardores.
Y, claro, ocurrió lo que tenía
que oeurrir, Las mujeres de Bethu-
lia empezaron a dejarse coger pri-
sioneras. En cuanto veian venir a los
enemigos con la lamza levantada, se
tiraban al suelo v decían: jAtra-
vésame, babilonio, que mo puedo
més"
Las batallag siempre terminaban
cuerpo a cuerpo y a mordiscos, y ai
retirarse los combatientes, rendidos,
dejaban en al eampe un olor a ba-
calao que atufaba.
Judith comprendió que aquellg no
podía continuar. Las judíag tenían
que vencer, y ella se encargaría de
conseguirlo.
En efecto, se disfrazó de baila-
rina gamaritana y se presentó en el
campamento, exponiendo su deseo de
ver a Holofernes, el cual estaba en
aquel momento comiéndose un ilo
als autors  
 
de peras mientrag se acordaba eon
tristeza de una tanguista a la que
tenía puesto un piso en Babilonia.
Holofernes, que de lo que tenía
ganas no era de recibir, sino de to-
do lo eontrario, se negó al prinei-pio, perg cuando le dijeron que la
bailarina estaba riquísima, la hizo
pasar inmediatamente.Cuando la vió en su presencia
sintió que se le iba la cabeza y que
le venía un mareo,
Judith le manifestó que, admi-
—Pues, hijos jyo hubiera dicho que erds de Caballeríal
radora de gus triunfos, quería dedi-
carle algunos bailes samaritanos, y
quitàndose la capa quedaron visibles
todos los eneantos de su cuerpo mo-
reno y escultural.
No había hecho mús que empe-
zav la danza del vientre cuando ya
Holofernes, loco, se abrazó a ella v
empezó a implorarle no sé qué eo-
sas.
Ella se dejó querer, y entre be-
sog Y suspiros aeabó de enloquecer-
le, y, de pronto, jaquí viene lo ho
BESAME
rriblel, con una "Gillette" que lle-
vaba oeulta, de un sólo tajo le eor-
tó la cabeza, y salió al campamen-
to mostrúndola, triunfadora, a las
tropas babilónicas.
Estas, llenas de terror al ver t
su jefe deseabezado, huyeron a la
desbandada, dejando muchos prisio
nerog en poder de las judías.
(No eabe duda que Judith era





Noticias de l i iedadot cias e la mala soc
La esposa del barón de la Be- le han dieho que hay unos mozos —nos diputados agrarios, en concepty
renjena Mustia, encarcelado hace —muy robustos y... muy de la re- de juerguistas, Y unas euantas da-
siete meses por pretender serrar los
eimientòs del régimen, eon lo que
demostró lo bruto que era, que ereía
vivir todavía en 1923, se encuentra
muy. deseonsolada porque hace siete
meses: que... eso, que està en la
càreel su marido, y ha visitado al
ministro de la Guerra—no para que
le pongan en libertad al cónyuge—
sino pàra ver si habría un destinito
en el Parque de la Remonta, donde
monta.
Celebraremos que pase una dis-
traída temporada en el Parque.
Log viernes de "Maxim's Gotfo".
—A la bufiolada de las cuatro de
la madrugada que ayer, como cuar-
to viernes de mes, se celebró en los
amplios salones de "Maxim's Goi-
fo", asistió lo més distinguido de
nuestra golferaneia conocida, alga
 
—y Te conviene mi proposición2
—Si usted viviera mús afios: pero, jquiúl
da tan cortal...  i Tiene usted una vi-    
mas de la eruz entre los pechos,
aristóeratas que todavía no estún en
la cúreel, jesuítas ex elaustrados y
demús gentes de mal vivir.
El local estaba perfumado €07
un delicioso olor. a aceite frito, que
se metía en la garganta y la deja-
ba en carne viva: y algunas cade-
netas de color alegraban la sombría
luz que el local suele lueir a diario,
No hubo orquesta ni radio: p2-
ro estuvo cantando flamenco el dis-
tinguido bnseador de emociones ra-
ras, don Antonio de Hoyog y Vi-
nent, que ahora sale a la ealle en
mangas de camisa Y se pone el mo-
nóeulo en un ojo insospechado.
La bufiolada terminó en la eo-
misaría, como todos los viernes, pov-
que, al filo de las eineo de la mana-
na, entraron en el local unos jóve:
nes radicales-socialistas, que empe-
zaron a meterse con los reunidos:
llamúndoles cosas feag que no pue-
den reproducirse en letras de mol:
de y que, cuando se éscriben eu pa-
pel de oficio, cuestan sesenta pesetas
de multa y las costas,
En el mes de Octubre se inaugu-
rarún "tés-tangos" en el hall del
penal de mujeres de Alealúà de He-
nares, que seguramente se ha de ver
muy coneurrido por damas muy eo-
nocidag de nuestra aristocracia, con
motivo de la estancia en aquel bai-
neario de selioritas monarquizantes,
lesbianas y otras hierbas.
La distinguida duquesa del Ron-
zal, que se casó con el duque de es-
te nombre cuando ella era coeinera
de la ensa solar de los Romzales, en
vida del fundador de la dinastía,
que era un burro, ha dado a luz un
nifio, que tan chiquitito como es y
ya apunta la mismísima cara del
mozo de comedor, que es de Villa.
nueva de la Serena.
El Ronzal, abuelo y padre, estúu
de enhorabuena, porque: el hijo del
duque del Ronzal, que es el padre
de este otro hijo, había sospeehas
de que no podía tener descendencia.
Log eronistas de salones reeuer-
dan con este motivo que en la casa
de los Ronzaleg este caso se viene
repitiendo de padres a hijos, lo que
consideran un verdadero milagro, y
prueba hasta qué punto la Providen-
cia vela por que el apellido Ronzal






DIEZ CONSEJOS PARA ELLOS
:: Atféitate, de casado, tantas
veces como de novio te afeitabus.
1: No te eonformeg con gastar
poco: empéfate en ganar més.
1: Respeta a tu mujer, tanto co-
mo hubieras querido que respetara
tu padre a tu madre.
::. No emplees, para refir a tus
hijos, el tono ni las palabras que
empleas para regafiar con los hom-
bres.
::. Quando rifiag a tu hijo por
algo malo que haya hecho, piensa
siempre, serenamente, si de verdad
en tu enfado no influye causa ajena
a la diablura del chico. Que tus hi
jog no, paguen, en rigidez paternal,
tug disgustos.
1: No prometas a tus hijos na-
da que esté fuera del aleance de
tug posibilidades, Pero tampoco les
hagas vivir demasiado en prosa.
1: Vigila las primeras lecturas
de tug hijos. No les des a leer, por
comodidad, aquellog mismos libros
que ya a ti te parecieron estúpidos.
1: Tu casa, no es tuya. Es de tus
hijos. Mantenla tan digna, tan hon-
rada, tan limpia de ignominia, que
para emocionarse al reeordarla, el
día de mafiana, no tengan tus hijos
que abrir las fuentes de la fantasia.
1: Porque tus hijos serón tu
juez, mús cordial, pero también més
inflexible, no cometas ninguna omi-
sión por la que hubieran de eonde-
narte.
1: El corazón despierta solo. El
cerebro necesita que le ayuden a
despertar. Ayuda a despertar al ee-
rebro de tus hijos.
ed L














—Si los hombres se midieran por lainteligencia, ese era muy poco hom-
bre, porque la tiene tan corta...
DIEZ CONSEJOS PARA ELLAS
1: Procura interesarte por la
conversación mús que. por log vesti-
dos de tus amigas.
t: No tengas amistad con aque-
llas muchachas de las euales lo mús
interesante sean sus vestidos,
:t:. No aceptes, en el matrimonio,
el papel de víctima. Resultaría mo-
lesto pura ti y también para tu ma-
rido.
1: Soporta, con paciencia, que tu
marido, en ocasiones, quiera echér-
selas de don Juan. Si lo es de ve-
rus, no harú alarde de ello, y, por
lo tanto, puedes ser muy feliz con
tu ignorancia.
1: Conquista a tu marido todos
log días, pero sin olvidar minguno
que ya es tu marido.
1. No seas manirrota. Pero no
sens tampoco mezquina. Un hogar
perfectamente administrado no es
aquel en que se gasta muy poco, sino
el en que log ingresos superan sim-
plemente a los gastos. La mezquin-
dad de la mujer corta las alas al
marido.
1: Deja a tu marido libre de tu
presencia cuando esté trabajando.
Pero no te ausentes tanto, que te
salgas de la órbita de su atención.
Haz, en fin, que para el trabajo de
tu marido seas un amable acicate y
ng un obstàculo. Sé motor y no la3-
tre.
1: Esfuérzate por ser y apare-
cer siempre la misma, aunque alguien
te hayva hablado de la monotonía de
Ja uniformidad.
1: Las palubrag que mo se pro-
nuncian se hacen agrias. No calles
n tu marido nada que creas debas
decirle, aunque sea desagradable.
1: Algo horrorizarà més a tu
marido que creerte pedante: ereerte
tonta.
AS LAS PAS EO EO PAS dE EO OS EO a a EO P AN PAR PAL, DsLa PAS d'O Pe dP
PENRNSAMIENTOS
El mayor milagro del amor es
eurar la eoquetería.
Querer olvidar a alguien es pen
sar en él.
El hombre ama el sexceso de la
lisonja en proporción de atraso, eo-
mo ama la embriaguez del aleohcl
en la medida de su falta de edu-
cación.—aAlberdi.
La juventud no ha sido hecha
para el placer, sino para el herois-
mo.—Paúl Chaudel.
El amor no muere nunea de ne:
cesidad, y sí con frecuencia de iu-
digestión.
Las ocasiones que nos hacen frà-
giles nos demuestran perfectamente
lo fràgiles que somos,
Las mejores cartas de amor es-
tún eseritag por log que no estàn
enamorados.—Santiago Rusinol.
No hay cosa peor que las me-
didas fuertés tomadas por hombres
débiles.—Bonal.
Para hacer una cosa bien es ne-
cesario: habéèrla heeho muchas ve-



































































Reportajes de Colette Vallecas
 
El Diablo viene tres
hospeda en el
UNA INTERVIÓ CON EL DIABLO.—EL
DIABLO VISITA A LAS ALTAS PERSO-
NALIDADES DE NUESTRA LITERATURA
Y DE NUESTRO ARTE, Y HACE UNA
LISTA DE LA GENTE QUE VA A IR AL
INFIERNO
Es la noticia màg sensacional del
afio, mucho mús sonada que la di-
misión de Azafia—si es que llega
días a Madrid y se
Palace Hotel
alguna vez—. El Diablo ha venido a
Madrid y oeupa la habitación 606
del Palace Hotel.
La primera orden que el Diablo
da a su llegada es que no quiere
' nada eon los periodistas.
—Esog son peores que yo—arguye—-
yY son capaces de inventarme cual-
quier historia que me perjudique y
desaeredite.
A LAS LAS Ps DO EO DOS dE Pl de EO le d'O PS EO OS ES Es ES dE EL ES EO OS EA
—
Noat
ELLA.—Eres él sol de mí vida.
EL.—Mira: esconde log





Por fin, usando de un recurso de
pelíeula de esas en que hace-de dia-
blo Adolphe Menjou, logro ser ad-
mitida en la servidumbre del Pala-
ce Hotel, y a fuerza de dúdivas y
súplicas a lag doncellas de piso, eon-
sigo entrar en el cuarto que ocupa
el Diablo.
El primer descubrimiento que ha-
go es que Lueifer se da un tinte es-
pecial para ponerse la earne como
tostada por el sol.
También deseubrg que los cuer-
nos y los dienteg son postizos.
Lo de los cuernos es para disi-
mular y que no le confundan con al
gunos aristócratas, pero lo de los
dientes eg fetén, que dicen en los
barrios bajog de Madrid.
Proeuro hacerme simpàtica Y
agradable al Diablo, para lo cual
empiezo a hablarle mal de todo el
mundo, lo primero, del Gobierno, Y
como consecuencia de esto, el viaje-
To infernal me eoncede su confianza,
diciéndome con sonrisa paternal y
una palmadita en las mejillas:
—Eres de la piel del demonio, hija
mía..,
El Diablo se ha dedicado estos
diag a hacer visitas a determinados
personajes de nuestra literatura Yy
de nuestro arte, después—natural:
mente—de dedicar un par de mafia-
nas a reeorrer el Museo del Prado.
—Lo que me sorprende, hija mía,
es lo mal que me han pintado esos
pintores. j Yo tengo esa eara tan ne-
gra y tan feat
—y Feo ustedt Amos, calle,
El Diablg se ríe con mis ehule-
rías, Y así, poco a poco, he ido ha-
ciéndome la persona de gu confianza.
Al término de los tres días, el
Diablo me ha llamado:
—Ven y àyúdime a hacer la ma-
leta.
Temí que no podría hacer el re
portaje y que, por primera vez, iba
a fracusar.
Dispuesta a conseguir mi propó-
sito, empecé a emplear argucias fe-
meninas, tales como subirme la fal-
da para gujetarme una liga y en-
sefiar la bien torneada pantorrilla,
dejar entreabierta la descotada blu-
ga para que se viese "la canalita
del peeho", como dice la copla fla-
menen...
El Diublo me rechazó con un ges-
to de aversión:
—No me ensefieg las mamarias
porque desde que lag beatas se han
puesto allí la -- (no pronunció la pa-
labra y me hizo el signo con los de-
dos), les he tomado d4seo a vuestros
senog engafiadores y lascivos.
Ni me ensefies las pantorrillas
—eontinuó—, aunque las tengas més
perfectas que la Mistinguette, por-
ique como yo no soy hombre..., a mí,
eso, jmagras del Perúl
Francamente, vi que me falla-
ban esos recursos a los que no se
resiste ni un ministro de la Repú-
bliea, pongo por hombre imeorrup:
tible.
No sabiendo qué otra cosa hacer,
me eché a llorar.
—No reeurrag a procedimientos
vulgares, hija múa. pCrees tú que
no te he conocidol Tú eres periodis-
ta: te llamas Colette Vallecas, y de
doneella no tienes nada.
Pero tuviste una idea diabólica,
y voy a recompensarte en el momen-
to de la despedida, cuando tengo ya,
como se dice, él pie en el estribo.
En primer lugar te regalo un
cuerno: fíjate que son de platino,
no vayas a ereerte... Y ahora saca
tus cuartillas y tu lúpiz para que
hagas tu perseguido reportaje.
e8í, Soy el Diablo. He venido a
Madrid, presunta sede del catolieis-
mo, porque estú muy próximo el fin
del mundo, y tengo que ir haciendo
inventario de mis clientes. Madrid
dice que es católico, pverdadt Pues
el noventa por ciento de sus habitan-
tes, ineluídos curas y monjas, me
los voy a llevar para el infierno.
Desde aquí sigo viaje a Roma, y
mús tarde iré a Moscú. Pienso re-
unir en mis calderas desde log 118
Papas que han pasado. por la Ba-
sílica hasta Lenín. :
De Espafia me llevo una buena
lista, de la que te entrego una co-
pia para que la publiques. Y ahora,
hija mía, ADIOS.7
—y Cómo 1—interrogué sorprendi-
da—. pSe despide de mí diciendo
ADIOS1...
—No te sorprendag de nada, para
eso eres periodista. Digo ADIOS
porque se acerca el fin del mundo y
hay que ir poniéndose a bien con
aquellos con quien no nos hablúba-
mMOS...
Se fué el Diablo camino de Ro-
ma, —prometiendo —enviarme noti-
cias de la Ciudad Santa, y yo me
pongo a copiar la lista de personas
seleccionada—que mi amigo y repor-
teado se propone mandar al in-
ferno:
Alvaro Retana, por hacer El
tonto.
A. de Hoyos y Vinent, porque
es Un caso elínico.
Tomús Borrés, por ser El hom.
bre mús guapo del mundo.
Répide, por Perico.
Alberto Insúa, por eulpa de La
mujer fàcil,A. Hernúndez Catú, por El An-
gel de Sodoma.
El Caballerç Audaz, por La bicn
pagada.
Eduardo M. del Portillo, por de
eir Cómo se desnudan las mujeres,
Vicente Miguel Carceller,
publicar BÉSAME y La Traca.
Menda, por Pendón histórico.
También irún al infierno:
F-Hito, Demetrio, La Chelito,
Chevalier, Domingo Ortega, Alfon-
so XIII, el Obispo de Sión, Conchi-
ta Constanza, la Duquesa de la Vie-
toria, el director de "El Debate",
Manuel Fontdevila, Margarita Car-
vajal, la Xirgu, Largo Caballero,
Indalecio Prieto, don Pedro Rico,
Carmen Díaz, el Marqués de Fon-






La més segura de las venganzas
de una mujer de la cual, aun amàn-
dola, nos hemos separado, es. pro-
barnos que merecía ser abandonada.
Querer curarse de una mujer 8
la que se adora, separàndose de ella,
es como pretender eurar la sed sin
beber.
No hay més que una sola ma-
nera de ser diehoso con el corazón:
no tenerlo.—Claudio Larcher.
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—Sí, hija: log alemanes estún armúndose





...que un tenor cómico dice que
no hay batuta como la de cierto
maestre.
...que dirige tan maravillogamen-
te, que no pierden ninguna entrada
ni la vicetiple més torpe.
v..que dice: Yo, en cuanto le
veo levantar la batuta, sé lo que
quiere, y entro a tiempo"
...que luego dicen de log nom-
breg inverosímiles, un empresario
de revistag ha contratado una viee
que se llama Esther Caliente.
que la van a hacer més chig
tes que para un concurso.
que un ecélebre tener cómico,
que tiene la voz chillona, se quiere
divorciar de su mujer,
...que esto pasa por haberse en-
terado de que su hijo lo tuvo su
mujer el afio y medio que él se pasó
en Filipinas.
..que hasta ahora no se había
dado cuenta.
SE DICE...
...que una vedette hispano-ame-ricana ha exigido a su empregaricque la prueba de las vicetiples laha de hacer ella....que el empresario dijo:
que las hay muy eargantes",...que la vedette replieó: fno meimporta. Yo tengo un genio fuerte,
y a la que se me levante me la ear-
go. Para esas cosas tengo yo mucho
múg que usted".
feg
..que al ir a contratar a otra
vedette, la mamú le preguntó al
representante si iba de apuntador
Fulano...
..que al decirle que sí, se puso
muy contenta.
que la mamí de la tiple le
gustaba bajarse a la econcha con elapuntador.
..que el apuntador se ponía a
veces que perdía el habla.
...que cuando, va esta tiple a un




...que un antiguo confitero se
ha hecho empresario de revistas.
...que siempre anda mirando por
las cerraduras de las puertas.
..que un día le sorprendió el
autor que le tiene tirria.




...que un empresario eonocido por
fel eapitàn Candelas", por lo que
robaba a sus cómicos, tiene cuatro
queridas.
...que como Ya no puede e0n
ellag porque a su edad cuatro son
muchas, cuando las lleva al despa-
cho del teatro, que es su picadero,
llama a uno de los mocetones que
tiene de ordenanzas y le dice: ''Anm-
da, sube y despúchame a esa".
.ique para que le guarden el
secreto, encima le da dos duros...
ul mocetón.
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 Correspondencia con nmuestros lectores
Refiorita moderna.—ASí, bueno. Pi-
diendo que un joven la lleve a pa-
sar el verano en una playa fran-
cesa iba usted a quedarse més so-
la que el partido vprogresista,
ahora bien, ofreciendo usted pagar
los gastos del veraneo va a tener
mús éxitog que Súnchez Romún.
Una muchacha joven, linda, sin
familia y que eneima (la postura
es lo de menos) paga..., eso es el
Manú de los isrealitas, y si quiere
usted ahorrarse la espera, aunque
de diez segundos—porque en cuan-
to se publique el anuncio va a
haber bofetús—, aquí estamos nos-
otros, aquí un servidor recién li-
brado de quintas, con el canuto
de la licencia en la mano. yLo
quiere vert Peso mosea, piel tos-
tada, órganos rígidos, en fin, un
modelo de piscina. ,Ha dicho us-
ted que va a pagart jAy, sefiori-
ta, no siga buseandol pCómo log
prefiere ustedt
Un aficionado al lenguaje—No. nos
hemos equivocado. Ya està eseri-
to: el lenguaje. Ajú. Pues oído
al parche. Los antiguos pollos del
jipi, hoy ya maduros, y més que
maduros blandos, no ceonocieron
esta delicia de las playas artificia-
les. En todo caso se bafiaban en
el top y se lavoteaban en un pe-
quefio pilón de jardín.
En cambio, los jóvenes del día,
uf, qué delieia, aire libre, sol,
tuesten, col-tail (porque eso no
falta, un poco de mezela, coF-tail)
y piscina.
En resumen, presunto acadé-
mico: puede, refiriéndose a esas
dos generaciones, la de ayer y la
de hov, designarlas sencillamente:
la del pilón y la de la piseina.
Una literata—Los libros pornogré-
ficos màs sefialados de la genera-
ción presente son estos: El Ton-
to", de Alvaro Retana, obra maes-
tra: La mujer fúeil", de Alberto
Insúa, que es un afrodisíaco para
estudiantes y patronas sentimen-
tales: "El caso elínieo", de Hoyos
y Vinent, y "La Bien Pagada", de
El Caballero Audaz. Estas obras
son el alealoide de los platos fuer-
tes: dijérase que en ellos ha-
brún puesto sus autores lo mejor
de su vida. Confiesa usted ser lee-
tora de ellos y haberse refoeilado
eon su reeuerdo. Bueno, pues en-
tonees reconocerà que nosotros so-
mos unos ursulinos. Por tanto, es
. imposible aceptar su colaboración
en BÉSAME. Aquí somos menos
atrevidos, Ahora que, si està usted
de buen ver y no suda mucho, le
neeptamos su eolaboración, ponién-
dole nuestra estilogrúfica a gu ser-
vicio.
i Hacet
Una desengafiada—Ng nos ha sor-
prendidg su desengafio. Lo presen-
tíamos. Siempre pasa igual con los
anuncios de los periódicos. Siem-
pre, después de cada propagande,
hay un pequefio timo.
El hombre joven le ha resulta-
do un euarentón, el caballero adi-
nerado, un vulgar sablista que se
le ha llevado hasta los ahorres
de la eriada. j También la eriadita,
 
——ÈEs el hombre màs raro que he co-
nocidol Por la mafiana es jovial y ale-
gre: peròen llegando la noche, jay:
i Como se pone de tontol...
eh tt Y. eneima de abandonarla en
la ruina tendrà usted que pur-
gario. iLo mismo de siemprel Al
final, purgaciones,
Papú que reclama sus hijas.—Un se-
Hor con perilla y bigote, con lo
que demuestra el mal gusto que
tiene, eseribe preguntúndonos asi
nosotros sabemos de dos nifiag que
se han perdido. Luego dice que las
nifias extraviadas son de 25 y 28
ufios, respectivamente. Entondes,
sefor de la perilla, no se han per-
dido. Palabra de honor. Y en úl-
timo caso, si alzaron el vuelo est
pareja de palomas, ya de 25 Yy
28 afios, suponemós le habrà ve-
nido a usted de perilla, senor de
la ídem,
Comprendemos que sólo por un
escrúpulo de eoneiencia y por el
qué dirún los vecinos, indaga us-
ted el paradero de las extravia-
das, pero eon la secreta esperan
za de no hallarias.
:Ha mirado usted, en toda
caso, en la calle de las Hileras, se
pún se entra a mano dereehat Allí
hay una veeina que, a lo mejor.
sabe con quién se fueron de juer-
ga sus nifas el lunes pasado 8
Cercedilla.
Nada, sefior emperillado. En
el afig de 19832 no se pierden jo-
vencitas de esa edad. El padre que
a estas alturas se le extravían 138
nifias, ég que es bizeo.
Sacerdote de, ojos glaueos—Roga-
mos al saeerdote de ojos glau-
eos que se anuneiaba en uno de
nuestrog númerog anteriores, nos
comunique algunos nuevog porme-
nores de sus condiciones físicas
y cireunstancias que en él con-
curren. Pedimos esa ampliación
para extender qu ficha personal,
que nos pide con gran interés una
feligresa que està un poco esca:
mada con los sacerdotes que se
anuneian en los periódicos.
Harí unos dos meseg también
se .relacionó con un joven tonsu-
rado de los de moda y tuvo que
echarlo por las escaleras porque
resultó un estafador, mucho ofre
cer y luego na. Todo lengua. Por
eso—y porque està conveneida que
en materia de sacerdoteg log me-
jores son los del 83, tíog de tra
bueo Y pelo en peeho, con unos
pelos así de negros, porque .los
tienen muy negros, dice la feli-gresa—, por eso, antes de andar
con fregados y arriba y abajo,
quiere saber cuantos múg detalleg
mejor, Así que ella no acentarà
ni eonversación mientras no veg
la ficha.
 He GRACIA DE LOS DEMAS    
LA PAJA EN OJO AJENO  
 
 
—y Figúrate, querido, que he sor-
prendido a mi esposo con la criadal.
iSon sinvergueneas los hombresl.    I
-—j Pero, queriditol j Si es mi profesor de natación que me estú
ensefiando los movimientos antes de ir al agual
n an
MUCHACHAS DOUE
—3 Lilí2 No me hableg de ella. j Es
una canallal... Figúrate que no sólo
me ha quitado todos mis amigos,
sino que... /lo ha plantado a mú ma-
ridol...
 
—jy Hau, sefiorita Gildal jSi la oyera mamà contúndome seme-MURMURACION jantes cuentosl,..
LA VUELTA DEL CRUZADO
—Dicen que ella es fiel como un
pichicho..,
—PSí... puede ser..., con tal de que 3
ge le cambie de amo cada media —j Maldiciónl... jY yo que fuí tan lejos a combatir con los infie-






a.—i Qué làstima que tú, como los autos, no tengas piezas
de repuestol
Ell 
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